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A todos los que entendieron que se aferraron a la vida para volver a amar con fuerza a pesar de tener el corazón lleno de tiritas
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Cuando algo se rompe, está en nuestra mano coger esos pedazos para crear algo nuevo, más bello, más mágico, más único..., más fuerte.





Prólogo

ELLIE

Ezra y yo miramos la tele desde el armario de la casa de acogida en la que estamos. El dueño ha puesto las Olimpiadas de Invierno. Está viendo el patinaje artístico, y el hijo de la triple medallista olímpica Elma Roy está a punto de conseguir su primer oro olímpico.

Miro a Jace patinar y siento algo latirme en el pecho. Hace fácil lo difícil. Gira en el aire y cuando cae es de forma espectacular para ser tan joven. Aunque tiene dieciocho años, su carrera empezó desde muy pequeño. Enfocan a su madre, que lo mira sin perder detalle. Y casi parece que ella se mueve en el hielo con él. A su lado está Dawa, la que se murmura es la novia de Jace. A ella no le ha ido tan bien y no ha podido conseguir medalla.

Jace coge velocidad y luego salta y, con una técnica increíble, clava cuatro saltos. ¡Cuatro saltos en el aire! Cae de forma perfecta y la gente se levanta. Se me pone la piel de gallina ante lo que acaba de hacer. Es un prodigio del patinaje. Su madre se seca una lágrima disimuladamente. Toma aire. Estamos ante la medalla de oro. Termina, y Jace se pone la chaqueta del chándal cuando se sienta y lo felicitan. Dan las puntuaciones y se sitúa en lo más alto.

Miramos cómo le cuelgan la medalla y nos pillan en el armario. Y la cosa no sale bien ni para Ezra ni para mí. Pero al menos hemos visto cómo Jace Roy hacía historia.

 

 

La gente está eufórica porque las Olimpiadas de Invierno están en todo su apogeo. Acabo de cumplir dieciocho años y trabajo en una pista de hielo. No es el mejor trabajo del mundo, pero al menos puedo tener comida y techo. Y lo mejor es que la cafetería da a la pista de hielo, donde la gente paga por patinar, y cuando cierran me dejan patinar gratis. Ahora han puesto en la tele la final de patinaje artístico por parejas.

Lo miro mientras sirvo mesas. Jace Roy compite este año con su novia, Dawa. La gente no cree que puedan ser oro, pero todos apuestan por que al menos pisen podio. Toca su turno y me quedo con la bandeja en las manos. Lo hacen perfecto y se nota que hay complicidad entre ellos, pero falta algo.

Al acabar los felicitan, pero no he sentido la misma emoción que cuando Jace patinó solo hace cuatro años. Cuando les dan las puntuaciones, quedan en tercer lugar. Ahora depende de que el resto no les haga perder ese puesto.

No lo hacen, y Jace consigue su segunda medalla olímpica con su novia.

Lo enfocan y parece muy feliz con ella. Cada año que pasa está mucho más guapo. Dawa lo sabe, por eso muestra bien claro que es suyo y apenas lo deja solo cuando los enfocan las cámaras o en las entrevistas.

 

 

La gente se ha ido hace rato. Ahora que han terminado las Olimpiadas de Invierno viene menos gente a la cafetería. Me pongo los patines y salgo a la pista. Hago varios giros y luego me deslizo a gran velocidad por el hielo. Es como si volara. En el hielo siento una libertad que no encuentro en otro lugar. Como si mi vida y todas las decisiones jodidas que he tenido que tomar hasta llegar aquí desaparecieran.

Salgo y giro sobre mí misma.

Una vez.

Dos.

Caigo y sigo haciendo pasos de baile. Muchos son de las coreografías de Jace Roy. De cuando patinaba solo. Al acabar estoy sudorosa y agitada. Oigo unos aplausos. Al girarme veo a una mujer. La reconozco enseguida, es una entrenadora de patinaje.

—Tienes algo especial y yo tengo una oferta para ti.

 

 

La oferta me cambió la vida y acabé en el club de Marta con Casey. Enamorarme de él parecía cosa del destino. Estaba deseando bailar con él la exhibición y ver a Jace y Dawa en directo.

—Tú tranquila. —Casey me dio un beso en la boca—. Somos increíbles juntos.

Nos tocó patinar y lo hicimos muy bien. La gente nos aplaudió y, antes de dejar la pista, patiné sola sin que nadie me viera, ya que los focos estaban en otra parte.

—Vamos, Ellie —me apremió Casey.

Salí y casi me di de bruces con Jace. En persona era más impresionante. Nunca había tenido ante mí a alguien tan atractivo y casi me sabía mal pensar eso ante mi novio.

—Hola —dije—. Yo... —«Te admiro», quise decir, también que patinaba gracias a él porque en medio de la tormenta verlo patinar me hacía feliz. Y deseaba esa magia para mí.

Jace me miró como si apestara y luego se fue. Me dejó con la palabra en la boca y desde entonces lo crucifiqué. Lo bajé del pedestal donde lo tenía subido y vi al idiota que era. Es lo malo de conocer a tus ídolos, que en persona muchos te defraudan.

Un día llegaría a las Olimpiadas con Casey y le quitaría el oro de las manos.

En la actualidad

No encuentro a mi novio, Casey, por ningún lado. Hemos terminado un campeonato que nos sirve para prepararnos para las Olimpiadas que tendrán lugar en unos meses. Estoy nerviosa ante esa competición. Como es cada cuatro años, en la anterior ocasión no estaba lista para ir, eso dijo mi entrenadora. Fue mi novio en solitario y yo lo apoyé desde las gradas. Ahora, con veinticuatro años, me siento más preparada y estoy lista para esta hazaña, como sé que lo estaba hace cuatro años. Pero no dependía de mí.

Hoy no hemos quedado los primeros, ya que ha participado la pareja de dobles que ganó el bronce olímpico. Son casi perfectos. Casi. Siempre hay algo cuando los veo que empaña esa perfección. No sé el qué. Bueno, sí: Jace Roy, no lo soporto. Desde que lo conocí hace años en un campeonato lo tengo atravesado. Es un creído, un egocéntrico, y no habla con nadie, como si nadie mereciera su tiempo salvo su prometida, que es su pareja. Cuando me mira le suelto alguna burrada. Y si me dice «hola», lo como si quisiera morderlo. Sonríe y sigue a lo suyo, creyéndose por encima de todos.

Siempre anda solo, no hace caso a nadie y contempla a todos serio. Es un prepotente, y jodidamente sexi. Ojalá no reparara en esto también, pero es que con los años se ha ido poniendo muy guapo.

Los he visto muchas veces porque acabamos juntos en los mismos eventos. Luego suele haber fiestas para conseguir patrocinadores o relacionarte con la gente del mundillo, y ahí está casi siempre Jace. Con su prometida, Dawa. La prensa se hizo eco del compromiso y la noticia corrió como la pólvora, incluso ella subió varias fotos de su anillo a redes. Con ella sí que no he hablado nunca. Si no me cae bien es por ese aire prepotente que siempre la acompaña. Es como si el resto del mundo le sobrara. Yo no es que sea muy habladora, pero al menos tengo una sonrisa amable si alguien se me acerca. Y Dawa se cree una diosa.

Pido algo de beber y recuerdo cómo ayer, en la presentación, cuando empezó a llover, Jace se quitó la chaqueta y la puso sobre la cabeza de Dawa para que no se le estropeara el peinado. Luego le secó las gotas de lluvia con cuidado. Es un capullo, pero con ella..., con ella es un amor.

Son la pareja del año, la prensa habla mucho de ellos.

Jace es más alto y musculoso de lo que suelen ser los patinadores. Tiene más cuerpo de jugador de hockey que de patinador. Pero cuando sale al hielo calla todas las bocas. Claro que lo ha tenido más fácil que nadie: su madre ganó tres medallas olímpicas de oro como patinadora artística. Es espectacular. Cuando quiso ser madre se alejó del hielo y regresó como entrenadora para formar un equipo de patinadores en uno de los mejores y más exclusivos complejos. Tiene de todo. Todos quieren formar parte de su equipo. Pero solo están ahí los mejores.

Examino infructuosamente la sala de nuevo por si veo a mi pareja, así que busco mi móvil.

No tengo nada de él. ¿Dónde se ha metido? Últimamente no estamos pasando por nuestro mejor momento. A veces lo siento muy lejos.

Alguien se pone a mi lado. Me giro y veo a Jace. Clava los ojos grises en mí. Son como una tormenta en su apogeo. El pelo negro y esas pestañas tan espesas lo hacen parecer irreal. Es guapo, muy guapo. Me saca cuatro años y su belleza se comenta por medio mundo.

—¿Qué miras? —le espeto, molesta como otras veces.

—Tu cara de rancia. ¿Todo bien, perdedora? —Por cómo lo dice, parece que me está picando.

—Vete a la mierda, Jace. —Sonríe como si disfrutara con mi comentario, y la verdad es que yo, en el fondo, también disfruto mucho de nuestros piques.

Todo el mundo le baila el agua, todos menos yo, claro. Las pocas veces que hemos hablado, siempre le he dicho lo que pienso.

—No habrás visto a Dawa, ¿no? —Por un momento parece nervioso y pienso en si se ha acercado por eso.

—No.

Me ponen mi bebida y le doy un trago. Suena un tango. Miro la pista. Nadie se atreve a bailarlo.

—¿Eso que veo en tus ojos es deseo de bailar? —me pregunta.

—Qué más te da. Ya estamos hablando más que nunca. Lo mismo tienes fiebre. —Le toco la frente—. Estás ardiendo, se te van a freír las neuronas. Ah, no, que no tienes de eso. —Me aparta la mano y veo de nuevo diversión en sus ojos. Es por estas cosas que a veces no sé qué pensar de él.

La música sigue sonando y el cuerpo se me mueve solo. Me encanta bailar casi tanto como patinar.

No deja de mirarme, algo raro en él, que nunca hace caso a nadie.

—Vamos, un baile para demostrarte quién es el mejor.

—Si tras este admites que yo soy la mejor, acepto.

Me tiende una mano y se la cojo solo para cerrarle la boca y, aunque no lo admitiré nunca, en toda mi vida, también lo hago porque deseo moverme con él y probar su chispa tan de cerca. Lo admiro en secreto desde hace años. Desconozco por qué esta noche habla más conmigo, pero sí sé que él es uno de los mejores y quiero sentir de cerca qué lo hace tan especial. Quiero sentir su magia, como aquella noche en que ganó el oro y se me pusieron los pelos de punta. Lo que pasó después mereció la pena solo por ese momento.

La gente nos mira cuando salimos a la pista. Él es alto, mide un metro noventa, pero yo no me quedo corta con mi metro setenta. Con Casey siempre es un problema porque mide uno ochenta y a veces mi altura y la suya no encajan en algunas maniobras. Por eso hemos tenido que limitar nuestros movimientos. Algo que molesta mucho a mi entrenadora.

Jace me mira de frente. Sus ojos grises son más impresionantes de cerca.

—Vamos, Tremblay, dalo todo. Y que gane el mejor.

Me coge la cara entre sus manos como parte del baile y lo aparto. Luego tira de mí. Todo parte de esta canción, que nos remueve por dentro. El tango es una música de amor-odio. De te quiero y no quiero. De te odio, pero me derrito por ti. Así es como yo la vivo, como yo la siento. Además, este es El Tango de Roxanne de la película Moulin Rouge.

Danzamos juntos por la pista. Me dejo llevar como no recuerdo haberlo hecho nunca. Enredo la pierna en la suya y me echo hacia atrás cuando me coge, y su cara y la mía quedan cerca. Hago como que lo beso, pero luego le doy una bofetada de mentira. Me gira y me atrae hacia su cuerpo. Nos movemos como si me desgarrara. Luego me hace dar la vuelta y ruedo por la pista.

Joder, este fuego me quema las entrañas.

No esperaba que bailar con él fuera así. Que me llevara al límite y me trajese de vuelta una y otra vez. Que sea tan alto hace que yo me sienta más libre a su lado a la hora de hacer algunos movimientos. Casey odia que en los pasos él quede por debajo, pero con Jace no mido lo que quiero hacer, solo me dejo llevar.

No existe nadie, solo nuestro baile.

Ese «te deseo, pero te odio».

Ese juego de nuestros pies juntos mientras danzamos por la pista.

Bailo, me remuevo contra él.

Entonces me alejo y, sin pensarlo, corro hasta él sabiendo que me cogerá y me alzará alto. Y así lo hace, y gira conmigo en alto. Y, cuando caigo, su cuerpo y el mío se pegan para hacer un remate final, que acaba conmigo echada hacia atrás, casi tocando el suelo con la cabeza antes de alzarme y que su boca quede pegada a la mía.

Nos quedamos quietos, jadeantes, sudorosos y sin saber qué decir tras este baile.

La gente estalla en aplausos.

Hacemos una reverencia y nos alejamos hasta la barra.

No sé qué ha sido eso. No sé qué ha pasado. Sigo vibrando, agitada, nerviosa.

—Me marcho al hotel —le informo.

—Te acompaño —responde.

—Vale.

Está muy callado, pero en él no es raro. Al salir nos felicitan por el baile. Madre mía, no era consciente de lo que hacía. Seguro que se vuelve viral en redes. Casey se va a enfadar. Mortificada, sigo a Jace hasta el hotel.

—Solo ha sido un baile y he ganado yo, sin duda —me dice como si adivinara mis pensamientos.

—No le va a gustar nada a Casey —le respondo, más preocupada ahora por eso porque he visto cómo nos grababan; no sé en qué pensaba—. Para mí eres un idiota, con estilo, eso sí, pero él no te soporta.

—Porque fuimos amigos en un campamento de jóvenes talentos y creía que por eso mi madre lo metería en su programa, pero ella no quiso.

No lo sabía. Casey es muy reservado. Y me cuenta las cosas con cuentagotas. Jace también, pero, claro, yo no soy su pareja, solo alguien a quien ve en eventos y competiciones. Y, sin embargo, aquí está, acompañándome al hotel. No lo esperaba de él.

—Ah, lo desconocía. —Ahora entiendo más el odio que siente por Jace—. Y tú la apoyaste para que no entrara.

—No, pero mi madre manda.

Aunque sus palabras son duras, su mirada se suaviza al hablar de ella. Elma Roy es madre soltera. Quiso un hijo y lo tuvo sin esperar el amor. Desde que Jace nació fue el orgullo de la excampeona. Debe de ser bonito tener a alguien así.

—Hoy me has hablado más que en todos estos años. De verdad, creo que no estás bien —bromeo.

—Parecías triste y no pude evitar acercarme a ti.

Lo miro agitada porque pensaba que nadie se había dado cuenta, pero él, al parecer, sí lo ha visto. Hoy Casey me ha hablado mal dos veces, como si yo le molestara.

Haber bailado con Jace no va a mejorar las cosas.

—¿Estás mejor? —Parece sincero de verdad y es como si lo viera por primera vez en años.

—Sí, gracias.

Miro hacia la derecha y me parece ver a Casey. Voy a ir hacia él, hasta que lo veo con Dawa.

—Qué raro —digo, y Jace mira hacia allí.

—Bueno, al menos los hemos encontrado.

Nos dirigimos hacia ellos y nos detenemos a pocos metros cuando Casey la besa. La besa con intensidad. Los miro sin poder creerlo. Es tal el impacto que busco la mano de Jace y la aprieto con fuerza. Llevo cinco años con Casey. Es mi todo. Es mi mundo. No tengo familia, sin él no tengo nada. Y se está besando con otra.

Jace me sujeta la mano con fuerza mientras su prometida, con la que lleva diez años, besa a Casey como si quisiera quitarle la ropa. Por cómo se miran, sé que no es la primera vez.

Dejo de verlos porque se me empañan los ojos. Las lágrimas me caen por las mejillas mientras el corazón se me rompe en cientos de pedazos.

—Para, nos pueden pillar —dice Dawa—. Tenemos que decírselo. No podemos retrasar más esto.

—Sí, esta semana lo hablaré con Ellie, y tú con Jace.

Se besan de nuevo y Jace toma aire y me suelta para ir hacia ellos. De golpe parece más alto. Más fuerte y más destructivo. En cuanto Casey lo ve, se caga de miedo. Lo percibo en sus ojos. Y más cuando al apartar la mirada me encuentra.

—¿Qué hacéis juntos? —Por cómo lo dice, parece que me acusa a mí de algo.

—¿En serio? —Jace le da un puñetazo y, joder, yo estoy ahí, en él. Luego lo coge de la camiseta—. ¿Le estás comiendo la boca a mi prometida y miras a tu novia como si fuera ella la que está haciendo algo malo? Eres un mierda. Por eso mi madre no te quería, porque eres un traidor. Y, aun así, yo te defendí y le dije que lo reconsiderara. Que eras buen tipo —se ríe sin emoción—, pero ella, al parecer, tenía razón.

Lo suelta y mira a su prometida. Esta le dice que tienen que hablar y Jace se aleja, no sin antes mirarme como si quisiera decir algo. O como si no quisiera dejarme sola.

Su prometida, o su ex, tira de él. Casey se me acerca y me dice que llevan meses juntos. Que el amor les explotó en la cara. No lo escucho hasta que dice que me deja como novia y como pareja de patinaje.

El dolor no me deja respirar. Y, aunque creía que en el club me apoyarían a mí cuando se enteraran de todo, no es así. La quieren a ella. Porque ella tiene medalla olímpica. Y yo me quedo sola. Sin nada, sin novio, sin futuro. Sin medalla olímpica.

Debería estar acostumbrada; no es la primera vez que se me rompe el corazón en pedazos. El problema es que, por primera vez en mi vida, creía que tenía un hogar. Que era parte de una familia.

Qué tonta he sido.

Toca empezar de cero.





Capítulo 1

ELLIE

Miro a los niños en el patio trasero de la casa. Juguetes rotos y nuevos son su campo de juego. Las escaleras que dan a la puerta trasera de la vivienda me recuerdan los atardeceres en los que me preguntaba qué sería de mí y luego, al mirar este sitio, siento dolor. Aunque aquí encontré a un gran amigo, Ezra. He venido a ver si lo veía. Si, como yo, volvía al lugar donde nos separamos.

Cuando en tu vida has tenido pocos momentos de felicidad, los guardas en la mente bajo llave. Pero no está. Como yo ya sabía. Vine a buscarlo hace años y nadie me supo dar ninguna noticia de él.

Solo quedan de esta casa de acogida los recuerdos de un pasado amargo que acabó en tragedia y, a pesar de todo, aquí estoy. Porque en este lugar supe que quería un camino ligado al patinaje. Aprendí a patinar con unos patines de ruedas viejos en este parque, me caí cientos de veces, pero no me rendí. Viendo a Jace Roy, supe que yo quería volar tan alto como él.

Y luego bailé con él y pasé de un momento memorable a otro horrible en solo unos minutos.

Ha pasado un mes y no sé qué hacer con mi vida. El dinero se me está acabando y desconozco dónde empezar de cero. Dónde empezar tras la traición de Casey. No solo lo perdí a él. Me dieron de lado en el equipo. Recogieron mis cosas y mi cuarto se lo entregaron a Dawa. Como si yo no valiera nada. Pensé que ese sitio era mi hogar. Esperé llamadas que no llegaron, o que guiaran mi camino. Tras una semana mirando el móvil ansiando ofertas de trabajo, rompí la tarjeta y me marché sin rumbo fijo lejos de la ciudad donde llevaba años viviendo.

Tengo todas mis cosas metidas en mi coche de segunda mano. Duermo allí desde hace tiempo, para ahorrar. Y, aunque me muero por patinar de nuevo, no sé dónde hacerlo. Necesito apoyo y dudo que lo encuentre. Al fin y al cabo, era buena, pero no la mejor. Eso me decía Marta una y otra vez: que sin Casey no era nadie, y lo peor es que la creí. Por eso no he ido a otros clubes a ver si me dan una oportunidad.

Pensar en Casey sigue doliendo. Sabía que las cosas estaban mal, pero no hasta el punto de que tuviera una relación con otra.

Veo a los niños jugar y trato de ordenar mi cabeza.

—Cómo me ha costado dar contigo. —Miro a la mujer que se sienta a mi lado. Elma Roy, la expatinadora y madre de Jace.

Aunque pasa de los cincuenta, parece mucho más joven por su cuerpo atlético y esa elegancia natural que tiene. Su pelo es rubio y sus ojos, grises, pero no tan intensos como los de su hijo.

—¿Qué hace aquí?

—Oh, por favor, no me hables de usted. Y estoy aquí porque, al parecer, has decidido dejar de usar tu móvil.

—Nadie tenía que llamarme para nada importante.

—Mentira. Yo sí tenía algo importante. —Me tiende una carpeta—. Un contrato para que formes parte de mi club.

Debo de haber entendido mal; esta mujer busca siempre lo mejor de lo mejor. Es reconocida por eso. Por lo exigente que es. Por no conformarse con algo que no sea excelente, y aquí está para mí.

—¿Qué?

—No me gusta irme por las ramas. Odio adornar las cosas. Eres buena, muy buena, y nunca ibas a llegar al oro con Casey porque te contienes, contienes todo tu potencial para no eclipsarlo a él. Nunca habrías ganado una medalla. Y menos compitiendo con mi hijo. Ahora que hay un cambio de pareja, Casey tiene más posibilidades del oro, es una realidad. Y más si mi hijo no encuentra pareja. Alguien a su altura, y ahí es donde entras tú.

—Quieres que sea la pareja de tu hijo.

—Sí, si no fueras buena no estaría aquí. Y si no os hubiera visto bailar juntos, tampoco. Pero, esa noche, ese tango... me hizo ver al Jace que siempre he querido. No el que reprimía todo ese fuego para no eclipsarla. Te suena, ¿verdad? Sabía que, si no lo hacía, ella estaba fuera, porque como pareja nunca serán excelentes. Por suerte para mí, ese problema está resuelto.

—Supongo que tu hijo, en este momento, no piensa lo mismo.

—No, está destrozado, iba a casarse con ella. Una putada, pero la vida sigue. Y necesita una pareja, y tú también, y toda esa rabia, ese dolor y ese fuego lo quiero en el hielo. Hasta que lo derritáis juntos y ganéis el oro, y podáis darles en los morros a vuestros ex. —La miro: esta mujer es directa y dura—. Ten. —Saca una tarjeta SIM—. Quiero que la pongas en tu móvil. Mi número está ya grabado ahí, así como el del club y el de Jace. Él lo sabe. No estaba de acuerdo, pero porque no ha superado toda esta mierda. Pero, si aceptas, él está de acuerdo con ser tu pareja. Mira el contrato y piénsalo. En una semana, si no estás a las ocho en mi pista de hielo, este contrato se rompe. Las lágrimas se secan fuera del hielo, Tremblay. Si quieres ser una medallista olímpica, te espero.

Y, sin más, se marcha y me deja con todo esto para asimilarlo.

Siento la necesidad de llamar a alguien, pero no tengo a nadie. Al romper con el club, todos me dieron de lado. Los amigos que creía que tenía y mi entrenadora, que era como esa hermana mayor que nunca tuve. Ella fue la que me encontró y la que me dio una oportunidad. Miro el contrato y la tarjeta y pienso qué hacer.

¿Estoy lista para empezar de cero? ¿Para arriesgarlo todo y perder? ¿Para patinar al lado de Jace Roy?

No, para nada.

Miro la casa y recuerdo a esa niña que contemplaba a Jace y se sentía feliz. Pero ya no soy esa niña y nada queda de quienes fuimos hace solo un mes. Los dos estamos muy jodidos.

Enciendo el móvil tras poner la tarjeta. Busco a Jace en redes y solo hablan de que su pareja ha roto con él y que ahora está sin compañera de patinaje. También se ve nuestro vídeo. Lo pulso y observo cómo me dejé llevar con él. Sin miedo a eclipsarlo porque Jace brilla con una luz especial. Con Casey tenía que ir con pies de plomo para seguir su ritmo, pero en este baile no pensé en nadie, solo en mí.

Jace me mira bailar y parece que disfruta. Nunca había visto esa sonrisa en él. Lo pongo otra vez y nos contemplo bailar ajenos a lo que nos iba a pasar.

Esto puede ser una genialidad o un desastre anunciado.

JACE

—La he encontrado —me dice mi madre cuando le cojo el teléfono.

Miro el lago desde mi cabaña. Vivo en el complejo que mi madre levantó en las tierras de mi abuelo. Este lugar tiene de todo. Un par de pistas de hielo. Zonas de entrenamiento y gimnasios. Piscinas climatizadas. Spa. Un supermercado. Hasta una cafetería. Aquí viven los miembros del club, en la zona común. En pequeños adosados con todas las comodidades. Luego se comparte el comedor para las cenas y las comidas. Mi madre invirtió todos sus ahorros aquí. Tras tenerme, renunció a patinar, pero a cambio quiso ser la que llevara a lo más alto a los próximos patinadores. Este es su sueño, y el mío, por suerte. Aunque nunca tuve otra opción. Desde pequeño aprendí a patinar y era muy bueno.

No hace falta que mi madre me diga a quién. Ella y sus locas ideas... Quiere que patine con Ellie. Que usemos la rabia y el dolor para comernos el hielo. El tango dio la vuelta al mundo. Me han llamado varios patrocinadores para hacer publicidad con ella, pero Ellie desapareció. Después de que su ex la dejara y que la echasen del club, se esfumó.

Lo de su ex fue una putada, pero que la expulsaran, aún más.

Nunca me gustó ese club, y si tenía dudas, tras esto lo confirmo. Pensaba que mi madre no daría con ella. Por eso acepté su plan. Seguro que ha contratado un detective privado. La quería y ha pagado por ello, no tengo dudas. Debí haberlo previsto.

No tengo ganas de volver a patinar en pareja. No sin Dawa. Fue mi primera y única compañera. Vino al club muy joven y me sentí atraído por ella. Mi madre no nos quería como pareja porque por altura no quedamos bien; ella es demasiado bajita para algunos giros. Pero me prometió que si ganaba una medalla en las Olimpiadas me dejaría la elección a mí y la gané. Traje el oro y, ante eso, mi madre no pudo hacer más que aceptar mi criterio. Con Dawa conseguí el bronce y costó. Pero lo logramos.

Llevábamos desde entonces buscando la forma de ser mejores para volver con un oro. Busqué qué pasos hacer, qué giros, y cómo brillar juntos. Porque la quería a ella. La quería conmigo. Patinar en pareja no es fácil, tiene que haber una conexión especial entre los dos. Una sintonía de almas. Y con Dawa tenía eso.

No voy a volver a tenerlo con nadie. Solo acepté esto para que se callara, y porque la rabia mueve mis pasos. Si puedo arrebatarles el oro, lo haré.

Dawa vivía conmigo en esta casa. Regresar a ella y verla hacer las maletas fue duro, muy duro, y más cuando me dijo:

—Lo amo, Jace, como nunca te he amado a ti. ¿Qué esperabas que hiciera?

Supongo que no destrozarme más. Pero ahí estaba, como si yo no entendiera que, si tardó en decirme la verdad, fue porque a mí me quería, me tenía cariño, pero al parecer nunca me amó.

Roto, la vi irse. Y luego destrocé cada parte de esta casa. Pinté paredes. Cambié el suelo y le di una nueva vida, como si eso me ayudara a sacar este dolor del pecho, y ahora mi madre quiere que empiece de cero con alguien tan roto como yo.

—¿Dónde te dijo el detective privado que estaba? —le pregunto, no sé bien por qué, y por cómo se ríe sé que he dado en el clavo: ha contratado un detective.

Lo mejor para los dos habría sido que no aceptara este plan. Debí suponer que ella haría lo imposible por encontrarla cuando Ellie decidió no responder al móvil. La llamó a las pocas semanas de descubrir la verdad. Porque tuvo una inspiración.

—Estaba frente a una de sus cinco casas de acogida que me dio el detective; me dijo que la había visto rondar por aquí. Era la última donde se tienen registros de ella, y mi última esperanza de encontrarla. No se sabe qué hizo con su vida cuando salió de aquí, antes de que su entrenadora la encontrara trabajando en esa pista de hielo y le diese una oportunidad. Hasta los dieciocho años no hay nada sobre ella. Por suerte estaba allí. 

Ellie pasó al sistema de acogida con ocho años, cuando su madre murió por sobredosis. Era mayor para una familia. Y vivió en varias casas de acogida. En todas tuvo problemas. No sabemos por qué, o tal vez mi madre sí, pero yo prefiero no entrometerme en su vida si ella no me lo quiere contar. Se sabe poco de la vida de Ellie Tremblay. Pero mi madre se las apañó para saber dónde había vivido. Gracias a sus detectives, al parecer. Y la ha encontrado.

—¿Qué ha dicho?

—Está destrozada, no le dejé que respondiera. Le he dado una semana.

—No vendrá.

—Oh, lo hará, para joder a su ex. Lo sé. Y tú harás lo mismo. Así que espero que muevas el culo, lo saques de tu casa, que ya está perfecta, y empieces a entrenar.

—No tengo ganas de entrenar ahora.

—Te he dejado un mes para que te lamas las heridas, pero se acabó, Jace. Es una putada, te han dejado, pero sigues vivo. Ella no era para ti. Nunca lo fue. Asúmelo y demuestra que nadie, y mucho menos una mujer egoísta, puede apagar tu luz.

Que a mi madre mi ex no le caía bien no es un secreto.

—No quiero hablar de ella.

—Perfecto, pues piensa en todo lo que puedes hacer con Ellie. Saca todos esos pasos prohibidos que tenías guardados porque Dawa no estaba a la altura de ellos. —Se ríe, la cabrona—. Tienes una semana para recuperarte y, como para ello te acuestes otra vez con Ersa, te saco fuera. Esa mujer es otra egoísta de cuidado. Mete la polla en otro lugar si quieres alivio, pero no con mujeres a las que verás todos los días.

Hace tiempo que acepté que mi madre se entera de todo.

Cuelga, como hace siempre. Ya ha dicho lo que tenía que decir, ahora toca seguir adelante o continuar haciendo reformas en una casa que ya no siento como mía.

Si por mí fuera tiraría la toalla, pero dejar que Dawa y Casey ganen el oro por eso hace que toda la rabia ruja dentro de mí.

Solo por eso me marcho a entrenar; ya me lameré más tarde las heridas mientras el odio y la venganza dominan mis pasos.





Capítulo 2

JACE

Ellie no viene a la hora acordada. Tiene una casa preparada y el de seguridad de la entrada está avisado de dejarla pasar. Mi madre me mira mientras patino solo. Veo la desilusión en sus ojos cuando su plan se viene abajo y, aunque siento alivio por no tener que empezar de cero a estas alturas, es como si me dieran otro mazazo. Quiero mi venganza. Quiero ponérselo difícil. Quiero dejarme la piel, ganar el oro olímpico y quitárselo ante sus ojos por todo el daño que me han infligido. 

Tomo aire y me doy cuenta de que, aunque no deseaba que viniera, que no lo haya hecho solo confirma que quería aferrarme, aunque fuera sin fuerzas, a ese rayo de luz. Salgo de la pista cuando me canso de esperar.

Voy a las duchas y, antes de entrar, Ersa se me acerca. Me acosté con ella en una noche de borrachera. No fue premeditado, pero quería que dejara de doler. Ella se aprovechó de eso. Y luego quiso algo más. Le dije que no, pero al parecer no quiere rendirse.

—Vamos a ir a tomar algo luego. ¿Vienes?

—No.

Entro al vestuario y voy derecho a la ducha.

—¡Jace, a pista! —grita mi madre.

—Y una mierda.

—Ha venido, Jace. Ellie está aquí. Se le pincharon las ruedas del coche. Se está cambiando. A pista, ahora.

Tomo aire y, aunque no quiera, siento algo parecido a la emoción correrme por las venas. Regreso a pista y unos cuantos compañeros están sentados en la grada que hay a la derecha para ver cómo nos va juntos. No somos la única pareja. Hay varias y también varios que compiten en solitario, gente de diversas edades a las que mi madre les paga la educación y el entrenamiento. Yo iba a hacerlo en solitario hasta que llegó Dawa y me gustó formar parte de una pareja. Era un reto hacer que dos almas patinaran como una sola. Tras el oro olímpico en solitario no tenía nada más que ganar que fuera importante para mí. Y, además, lo gané para poder ser pareja con Dawa.

Tras ponerme los patines hago varios largos y espero en medio de la pista a Ellie. Cuando aparece veo que ha adelgazado, y mucho. Sus ojos verdes están apagados. Son de un verde jade precioso que ahora no brilla como antes. El pelo castaño lo lleva en un medio recogido. Y, aunque está aquí, sé que su alma está muy lejos.

La mueven el odio, la rabia, el dolor, como a mí. Y tal vez eso nos una o nos destruya. Siempre hemos sido fuego juntos. Ella nunca me ha mirado como si fuera un dios. Como si fuera intocable. Siempre me ha dejado las cosas claras. Por eso la respeto más que al resto. No hemos hablado mucho, pero me gustaba que no sonriera como una tonta solo porque yo sea hijo de quien soy.

Se pone a calentar y me sitúo a su lado. No hablamos. No hace falta. Ahora mismo la entiendo mejor que cada una de las personas que nos miran a la espera de ver cómo funciona la nueva sugerencia de mi madre.

Patino a su lado cuando sé que está lista para algo más. Le tiendo la mano y, tras un instante de duda, la coge. Es más alta que Dawa y enseguida noto cómo eso marca una diferencia en el hielo, al ser yo tan alto.

Patinamos juntos y es fácil, como cuando bailamos ese tango. Es como si ella supiera leerme la mente. Me dejé llevar y creamos magia. He visto el vídeo varias veces esta semana; para llegar al oro tenemos varias clasificatorias y quiero darlo todo con un tango. Uno tan fogoso como ese. Pero sobre el hielo.

—Giro simple —le digo, y me sigue.

Hacemos un giro suave. Hasta aquí todo bien, pero, cuando vamos más allá, ella se tensa. Y yo también. Nos miramos y sé lo que ve. Me ve a mí, no a él, y yo no veo a mi prometida y duele.

Duele tanto que me marcho de la pista.

Este plan va a salir mal porque los dos estamos demasiado jodidos y duele, duele patinar con otra mujer.

ELLIE

—Esta será tu casa. —Juno, una de las patinadoras artísticas, ha entrado conmigo al vestuario tras la estampida de Jace y se ha presentado.

Me di una ducha y se quedó ahí para acompañarme a mi casa. A mi nuevo hogar. Hogar número... He perdido la cuenta. Cuando tu madre se gastaba el dinero del alquiler en drogas y teníais que salir corriendo por la noche de una casa a otra, llega un momento en que dejas de sentir cualquiera de ellas como tu hogar y pierdes la cuenta.

—Es bonita.

—Y nevera llena. —Abre la puerta.

Juno es pelirroja y tiene la cara llena de pecas. Es preciosa.

—Qué bien.

—Tienes aquí el contrato. El despacho está aquí. —Veo el mapa del lugar—. Y te he marcado todos los sitios chulos de este sitio. Sé que estás hecha una mierda y eso. Pero es tiempo de mirar hacia delante, ¿verdad? —Se sienta en la isla de la cocina tras coger una botella de agua.

Somos de la misma edad y, al parecer, ella se ha autoproclamado mi nueva amiga. No, joder, no quiero amigos. No quiero lazos, no quiero nada. Salvo ganar y ver si así el pecho me deja de doler.

No quiero perder a nadie más.

No podría soportarlo.

—Gracias por todo. Ahora, si no te importa, quiero estar sola.

—Lo entiendo. Pero no me apetece dejarte sola. Ya llevas un mes sola, a saber dónde. Te enseñaré mis series favoritas.

—Por favor...

—No se va a ir. —En la puerta, que no habíamos cerrado, aparece otro de los patinadores en solitario. Gordon. Sé quién es porque destaca por su excelencia patinando—. Mi novia no entiende que la gente necesita espacio.

—Está hecha una mierda, casi ni ha comido seguramente en semanas; si la dejo sola, se ahogará en la pena, se pondrá música triste y llorará. Ya está bien de llorar por ellos. No me pienso ir.

—¿Ves? —Su novio la mira con una sonrisa—. Voy a preparar la comida. Al parecer, nos quedamos a comer contigo.

—¡Qué gran idea!

—Qué puta pesadilla —digo en alto, y los dos se ríen.

Intentan integrarme sin éxito. No quiero hablar, no quiero conocerlos. No quiero quererlos. Solo deseo que se vayan. Que me dejen sola. Por eso, cuando lo hacen tras la comida, expulso el aire de los pulmones y después de un rato a solas me marcho a la pista de hielo a practicar. El hielo siempre fue el único hogar en que no me sentí sola.

Lo peor es que Jace ha pensado lo mismo y tengo que compartir pista con él.

—No quiero hablar, no quiero mirarte, no quiero hacer como si existieras.

—Perfecto, porque lo que menos me apetece ahora mismo es tocarte y fingir que esta mierda de idea de mi madre puede funcionar.

—Sí, mejor dejar claro que ninguno de nosotros quiere esto. Solo lo hacemos por joderlos.

—Más que claro.

Si no estuviera tan jodida repararía en lo
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